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MAYLIN GUERRERO OCAÑA   

EL INTENSO SOL DESPIERTA en los
rieles de la vía un calor más allá del
acostumbrado. Pese a ello, no amai-

na el espíritu de los jóvenes que integran el
Ejército Juvenil del Trabajo (EJT), quienes
se dedican a la importante labor de recupe-
rar y rehabilitar el sistema ferroviario nacio-
nal.  

LA JUVENTUD SE IMPONE EN LOS RIELES DE
BEJUCAL 

Protagonistas de arduas jornadas, los sol-
dados Miguel Ángel Cuik y Alejandro Sosa
forman parte de los efectivos del EJT que
brindan su apoyo a esta vital tarea.
Concentrados en tramos de la línea sur en
Bejucal, actual provincia de Mayabeque,
pertenecen a una pequeña unidad que se
enfrasca en restaurar el estado de esa vía
en la zona del Rincón.  

Ante indagaciones de Granma, ambos
jóvenes coinciden en afirmar que cuando lle-
garon, la vía férrea se encontraba con una
total falta de mantenimiento, pero que con la
labor del día a día la han podido rescatar.  

“El trabajo es duro, eso es innegable
—comenta Alejandro, de 21 años. El sol, la
lejanía del pueblo, el agua… pero nos crece-
mos ante estas dificultades porque sabe-
mos la importancia económica que repre-
senta el ferrocarril para el país, sobre todo
en el ahorro de combustible. Llevo cerca de
13 meses en esta tarea, que realizo lo mejor
posible, pues al final, nosotros también
somos beneficiados.”  

Miguel Ángel, de 19 años, explica que de
esta manera cumple su servicio militar,
aprendiendo cómo mantener la limpieza de
la cama y laterales de la vía, cambiar travie-
sas, alinear la vía, y otras labores. “Pero
antes —señaló— recibimos un curso para
capacitarnos y adiestrarnos en la actividad
ferroviaria”.

Ambos jóvenes, hermanados aun más
por la labor ferroviaria, vienen puntual-

mente cada día desde Arroyo Naranjo
para poner, con voluntad, manos sobre
rieles. Así lo confirma el subteniente
Carlos Manuel Matos Quintana, quien
como jefe de pelotón tiene la responsa-
bilidad de velar por la puntualidad y la
disciplina de sus soldados. 

“Quienes viven en la capital o zonas
cercanas pueden ir a su casa todos los
días, esto no atenta contra la asistencia
y la puntualidad. Es difícil estar al mando
de jóvenes casi de mi edad, pero si se
mantiene una buena comunicación, todo
funciona mejor.” 

SUMANDO FUERZAS AL FERROCARRIL CUBANO
Las fuerzas del EJT posibilitaron en gran

medida que en el pasado 2010 el trabajo en
el sistema ferroviario nacional se cumpliera
al 106 %, laborándose en el mantenimiento
y reparación de 314,8 km de vía férrea. Para
lograr rescatar 1 236 km más de ferrocarril
en este 2011, el programa de restableci-
miento de la vía férrea ha demandado un
incremento progresivo de las fuerzas del
EJT. 

El mayor Luis Alberto Acosta Rodríguez,
jefe del batallón Habana,  destacó que en
todas las provincias el EJT lleva a cabo esta
tarea, distribuyendo las fuerzas según las
necesidades de cada territorio. 

“Bajo el principio de restablecer cada
tramo de la vía trabajan nuestros efectivos.
A pesar del poco tiempo, reciben los conoci-
mientos de los técnicos ferroviarios y ganan
en experiencia, constituyendo una fuerza útil
para el país. El EJT demuestra que sí se
puede con disciplina y laboriosidad.”

Formando parte de las Fuerzas Armadas
Revolucionarias, el EJT siempre ha estado
en la vanguardia de las actividades produc-
tivas que tributan directamente al desarrollo
económico-social del país. 

El tema ferroviario es uno que vuelve a
retomar, pues a mediados de los años 70,
estas fuerzas participaron en la reconstruc-
ción del ferrocarril, e incluso, algunos de

ellos decidieron incorporarse a trabajar en la
Empresa de Vías, Obras y Construcciones
Ferroviarias, después de pasar el servicio
militar en el EJT. 

En los tiempos actuales, el aporte de la
juventud a esta actividad vuelve a ser priori-
dad, por eso desde finales del 2008 el EJT
encamina sus pasos hacia el sector ferrovia-
rio, y así constribuye al restablecimiento total
de las vías férreas. 

APRENDIENDO DEL FERROCARRIL EN JARUCO
Dos pelotones de soldados del Ejército

Juvenil del Trabajo trabajan laboran igual-
mente en el restablecimiento de la vía cen-
tral en Jaruco, otro municipio de Maya-
beque. 

Si en Bejucal trabajadores con expe-
riencia dentro del sector ferroviario,
como Carlos Fleitas García y Carlos
Pérez Cabrera, se encargan de garanti-
zar los insumos productivos, apoyar y
orientar la labor de los muchachos, en
este territorio tampoco es diferente. Así
lo cuenta el técnico de vía Noel Jiménez
Mesa, de la Unidad Empresarial de Base
de Vías y Puentes Camilo Cienfuegos,
que radica en Santa Cruz del Norte. 

“Llevo dos años con el EJT y en ese tiem-
po se han obtenido buenos resultados por-
que es una fuerza joven que se traduce en
mayor productividad. Aunque llegan sola-

mente con un mes de práctica, nosotros les
orientamos sobre el trabajo a realizar en la
vía.

“Por ejemplo, ahora estamos haciendo
fundamentalmente labores manuales, como
librar de malezas las franjas de la vía, limpiar
el lecho de piedra sobre el que descansan
rieles y traviesas, y recuperar el hombro de
balastro, y para hacer todo eso tuvimos que
orientarlos.” 

El soldado Yoandy Mora Domínguez
es uno de los tantos alumnos que han
bebido de los conocimientos de Noel en
torno al ferrocarril. Aquí he aprendido de
todo —explica— y además he hecho
muchos amigos, pero sobre todo sé que
esta labor es muy beneficiosa para la
economía del país. 

Recuperar el sistema ferroviario nacio-
nal es una tarea de primer orden, y la
incorporación de la juventud a este sec-
tor sin duda ha constituido un gran
impulso a su rehabilitación. 

Ante la pregunta de ¿cuántos jóvenes se
quedarían a trabajar en el ferrocarril
luego de culminar su servicio militar en el
EJT?, Noel Jiménez responde:

“Varios muchachos me han comentado
que tienen intención de quedarse como
jefes de brigada, técnicos del sector o como
choferes de motores de vía. Parece que sí
tenemos relevo.”

ORTELIO GONZÁLEZ MARTÍNEZ

CIEGO DE ÁVILA.—Los molinos de
viento mueven economía, sino, pregunté-
mosle a Alejandro Leonel Pimentel, el
criador de ganado menor que, desde ha-
ce más de un lustro, no gasta dinero algu-
no cuando le provee agua a su rebaño.

Habla de las bondades de estos “arte-
factos”, más en la zona de Jicotea, con
gran escasez del líquido por encontrarse
en el llamado parteagua, donde las co-
rrientes subterráneas se bifurcan hacia el
norte o el sur de la isla grande.

Y pone como ejemplo el hecho de que
cuando el pozo se “amachorra” —que es
la forma de decir que está muy afecta-
do—, el molino permite la recuperación
de la fuente de abasto, al no bombear
constantemente.  

Todavía no son pocos los que, olvida-
dos del gasto que llega atenuado a sus
bolsillos, prefieren el chorro salido de la

turbina eléctrica, o hasta con motor de
combustión interna. 

Sin embargo, poco a poco se extiende
por la geografía avileña la conciencia del
beneficioso uso de esas torres de metal
que se empinan hacia el cielo, en busca
de las corrientes de aire que las ponga en
movimiento.

En la campiña avileña existen 826 de
esos equipos, de los cuales funcionan
778, muestra del trabajo sostenido para
mantenerlos de alta.

Tienen gran utilidad, más si se conoce
que el territorio no cuenta con ríos gran-
des, ni siquiera medianos, a lo que se le
une el decrecimiento del régimen de llu-
via, motivado por las afectaciones del
cambio climático.

Especialistas en el tema afirman que
un solo molino, si se utiliza bien, puede
garantizar agua a más de 100 animales.
Además, no atenta contra el medio
ambiente. 

Pero no quiere decir que todo esté
a pedir de boca. Si bien municipios
como Majagua (192 molinos), Ba-
raguá (177) y Ciego de Ávila (123)
marchan con “buen aire”, otros como
Venezuela (16), Ciro Redondo (17) y
Bolivia (25), necesitan insuflar las
velas de su interés para que las
aspas del ahorro comiencen a girar,
sobre todo en producciones como la
lechera.

De igual manera sucede con los
organismos. Mientras el MINAG tiene
737, el MINAZ dispone de solo 55 y,
sin embargo, tiene un vasto potencial
para emplearlos.

Todo cuanto la provincia y el país
hagan a favor del incremento del número
de estos equipos, se traducirá en un
mayor ahorro económico y en más cultu-
ra para la población. Entonces, hay que
pedir que soplen más aires de voluntad, a
favor de los molinos.

EJÉRCITO JUVENIL DEL TRABAJO

Renace el ferrocarril 

Buen aire para los molinos

Los jóvenes soldados del EJT, como Miguel Ángel, Alejandro  y Yoandy, constituyen un fuerte apoyo en
la rehabilitación de las vías férreas.   Foto: José M. Correa 
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